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PIO iX.

Hay i'U la historia d í la hur.uDidad épocas pa- 
>t>iusa>, cuya dirección y  soluciones encomien­
da Dios ú seres extvuoi-dinarios. En medio de hi 
yeiuu'al couRagracion y  (hd r. bujamiento de to- 
d'i.-- cara.cteres, lucen .-n esos desdichados 

las dotes casi sobrenaturales de algún 
Kl uño 184r> represeu'úN’a la lucha terri- 

lii.‘ d-‘ i principio del órdou ,y de la revolución en 
f'idas lúa esferas sociales; en el orden político los 
.-¡¡steiüus de la soberanía pupuiar y  del cesaris- 
mn; en la lilüsofía el r;if''iiríl!>;r¡o y  la escuela 
tHolgyica; eu la religión Lbr. examen y  la 
doctrina católica. Eiircpri 'ni.•-a nadeeia el vér- 1 'iT'i de !:t di.«o!ncioii y  d‘'! trvi■< desúr-

4;¡ % l.S. [ tn '.iU  S ¿  S X -

ti'.-ii-ci;. ;„s .señales d'̂  una ¡'vúxicna coiiju- 
’ ac;” . envos timbres d-; : -iS •i,:i de ser c!

bárbaro asesinato de Rossi, los discursos dema­
gógicos de Gavazzi, el ministerio Sterbini y la 
proclamación de la mas prostituida república; 
Alemania, devorada por los progresos del hege­
lianismo; Rusia, entregada é las olas del cisma 
y ála persecución del catolicismo; España, dis­
cutiendo las formas constitucionales, dividida 
en partidos políticos ambiciosos y sin hallar la 
manera de conciliar el principio de autoridad y 
el delibertad, y Austria, íignraudo una política 
favorable al papado, pero atenta únicairente á 
consolidar su poder y su iuñuencia en Europa, 
sin reparar en los medios.

En tales circunstancias, el cónclave de Cais 
denales elige por aclamación al Papa Pió IX. Es­
te admirable Pontítice viene ú resolver dos difí­
ciles problemas: el primero es la necesidad del 
catolicismo para la vida de los pueblos; e! se­
gundo la compatibilidad de esta sublime reli­
gión con las formas constitucionales aparecidas- 
en el mundo político. Preciso era (juc enfrente 
del racionalismo ateísta de la Convención fran­
cesa se levantasen las atirmaciones consolado­
ras del dogma católico; (iu<! al bulo de la di\ í- 
sion de la soberanía, sostenida por lo.s hombres 
del 8f) y del ÍI3. se prnclamase la unidad de la
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autoridad religiosa dentro del Papado; si el mun­
do corría ciego tras el ideal de la variedad que 
separa y  que destruye, la Iglesia católica nece­
sitaba agrupar sus ovejas bajo la enseña de la 
unidad, que borra la división y origina la fuer­
za. De otro modo la sociedad humana caminaba 
al mas horrible sucialismo, sin mas freno que la 
voluntad individual, y perdida la fe en los prin­
cipios del catolicismo y sin esperanza de salva­
ción. Se acercaba el tiempo de arrancar de la 
discusión pública el inmaculado estandarte del 
unitarismo gerárquico de la Iglesia, y sonó esta 
hora venturosa ei 18 de Julio de 1870. Desde es­
te instante la revolución ha perdido una de sus 
mas acariciadas ilusiones, la de separar la sobe­
ranía de ía cabeza de la Iglesia católica; hoy no 
es posible que piense en alcanzar este triunfo, 
porque todos' b s  que ne obedecen al Papa ráfali- 
ble, dejan de ser católicos. Hasta nuestros tiem­
pos no se habla formulado como doctrina salva­
dora la soberanía nacional; por eso no fué' nece­
sario oponerla la infalibilidad pontificia: ahora 
sabe ya el mundo entero que los que siguen á la 
revolución se alejan déla Cátedra de la verdad; 
sabe también que la sociedad, emancipada de la 
benéfica tutela del catolicismo, se precipitará 
sin remedio en los abismos de la muerte. El pri­
mer problema que planteó el espíritu del siglo 
ha sido, pues, resuelto completamente por el Pa­
pa Pío IX; este sMo hecho basta para que el mun­
do le contemple con admiración, y la historia 
bautice nuestro siglo con su mágico nombre.

No era ciertamente la situación de la Iglesia 
muy satisfactoria para prometerse buenos re­
sultados en las negociaciones políticas con las 

■ potencias europeas. La criminal conducta que 
Napoleón siguiera con Pió IX, y  la ocupación de 
Ancona bajo el pontificado'del bondadoso Gre­
gorio XVI. eran sin duda tristes presagios de 
que la política y la religión iban por distintos 
caminos. La fe católica había sufrido recios gol- 
pes'de ras-'escuelas individualistas, y los go­
biernos se dejaban llevar del avasallador tor­
rente de la impiedad; la única barrera que para 
contenerlo se había coustruido, era él famoso 
tratado de la Santa Alianza de 14 de Setiembre 
de 1815. ¡Dique poco poderoso para encauzar la, 
revolución! Los ilustres escritores presbíteros 
Vülarrasay Moreno Cebada, juzgaron aquel con- 
veuio en los siguientes términos; «Alejandro, 
voinperadov de Rusia, mantenía para sí la jefa- 
^tuva de la Iglesia oriental, usurpada-al Ponti- 
.,üce romano. Federico, rey de Prusia, invocaba 
"la necesidad de cimentar .la paz en las eoncieu- 
»cias, manteniendo su espíritu de protesta con- 
3-íra ia Iglesia catóíiea. Solo Franeis.C'j de Aus-

«tria invocaba la unidad estando en el centro de 
"la unidad*. Tres soberanos invocan la palabra de 
>ivida como-guia suprema de sús pueblos; y dos 
i'dtí ellos, ó no comprenden aquella palabra, ó se 
"rebelan á sabiendas contra ella. Kutraüó, puet̂ .
"la Santa Alianza wia contradicc-mifotal entre 
«el lenguaje y el espíritu, las palabras y las 
"Obras. Sentados los liemio-sos principios, on 
«aquella maguílica confesión formulados, lo q.ue 
«procedía era que el czar abdicara el poder espi- 
«ritual, que ejerce un titulo so.b.re las concien- 
"Cias, V que el rey de Prusia, anulando las, prp- 
"testas contra el magisterio romano que de ,1a 
«cátedra apostólica procede, dieran un abrazo a 
«su aliado del Austria, y entonaran los .tres- sü- 
"beranos ante sus respectivos pueblos-éi Oreüo 
»Tn imam Snucíem, OathoUcam et Apostolicam 
«eclesiam. Entonces la paz social tuviera.una !iu- 
»se inquebrantable.» ¡Qué -j-erdad tan grande!

Esta alianza estaba inspirada en los intereses 
temporales; era un medio de conservar el equili­
brio europeo, sacrificando ios fueros de la con­
ciencia. El Austria, que aparecía como potencia 
católica en esta declaración, invadía al poc' 
tiempo los Estados Pontificios á pretexto de res­
tablecer el órdeu, pero en realidad para asegu­
rar su influencia en Italia. ¿Cómo había de fiar 
su suerte el Pontificado á la protección,de esta 
■potencia? Por otra parte,. ¿no era muy posible 
que las armas francesas ó rusas deshicieran en 
un momento la trabajosa obra de muchos diasr 
;Era conveniente que la Santa Silla se abraza­
se al pendón austríaco y corriese sus azare.s? 
¡Oh! de ninguna manera; Pió IX era un sabio, 
era un grande político, era un géuio; sabia las 
tenebrosas maquinaciones que minaban el.poder 
del Austria, conocía las aspiraciones de Napo­
león y presentía la necesidad de obrar con inde­
pendencia y resolución. Balmes decía á fines de 
1847; «El trabajar por emanciparse de toda in- 
"fluencia extraña, el colocarse en tal situación 
«que no se necesite de su apoyo, es para todo so- 
«berano una tarea dignísima, una tarea que le 
«aconsejan de consuno su decoro, su honra, el 
«bien dé sus pueblos, su propio interés y hasta 
«su seguridad en un porvenir mas ó menos cer- 
«cano- Si el Papa ha querido proceder de modo 
«(̂ ue no quedase motivo ni pretexto para mirar- 

• «le como un protegido de Austria;' si el Papa ha 
«querido prevenir que en adelante no hubiese 
«necesidad de que penetraseu eu sus Estados los 
«ejércitos austríacos para restablecer el urtleii; 
«si el Papa, á ma.s de esa alta previsión política 
«se ha seutídü animado del sentimiento de na- 
,,cionalidad italiana, no hay corazón generoso 
«q:jo no deba aplaudirle; no hay alma noble que

FAMILIA.
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> ño’ deba felicitarle; en este hidalgo pensamien- 
»to' se habrá eonforinado el Papa con el de sus 
^predecesores, quienes al propio tiempo que de- 
"fendiau las prerogativas de 'a  Iglesia, defen-
> diau también la independencia de Italia.»

T éxaminaudo la significación del Austria en 
Europa;'anadia estas -significativas palabras: 
Fiar la .suerte temporal de la Santa Sede al pro- 

• tecfcoradü de Austria ni de otra potencia, es un 
i’g-'iivr' error: es dormirse tranquilamente al bor- 
•lie de un abismo. Repetidas veces ha experi- 
i.iuentado Roma lo ipie hacia noLir Consalvi an­
otes de la elección de l'io IX: que todas las po- 
•'tencias de que se habia esperado apoyo, nu 
"ófrecian al estado eclesiástico sino amigos in- 
ociertos ó-indignos aliados, y tiene ahora apli- 
'■eaeiott, -y en adelante la tendrá mas, lo que á 
-continuación anadia aquel hombre célebre, que 
‘'Convenía buscar una nueva fuerza en todos los 
'■recursos que no faltan jamás á un soberano co- 
'-mo el Papá, padre común de los fieles. La San- 
"ta Sede no puede fiar su porvenir temporal á las 
'•potencias del Norte;- en ellas no hay suficiente 
"garantía ni de fuerza, ni de buena voluntad. 
"No de fuerza porque el núcleo de ésta se halla 
"demasiado lejos del punto que necesitaria pm- 
'•teccion; no de buena voluntad, porque aun su- 
"pouteudo un nuevo José il en el trono de Au.s- 
•'tria. no se puede perder de vista que el rey de 
"Prusia es protestante y el emperador de Rusia 
'-cismático, y que ambos gobiernos han dado 
"pruebas recientes, públicas, estrepito.sas, de su 
•espíritu de oposición á la religión católica." 

Folleto titulado Pió PY.
/C'onchiir/}).

UNA HERENCIA DE I.I.ANTO.

ifovela original.

 ̂ (Coblrnuaeion).

El anciano no respondió: se agitó, sin embar­
go, en su sillón, y  dirigió una mirada opaca y 
medrosa en toruo.

Acaso temia que alguien les oyese: acaso se 
extremecia creyendo escuchará su vez el acen­
to de la conciencia; aquel acento de que le ha­
blaba Martin.

Este, con desapiadada crueldad, prosiguió di- 
dieudo:

—¿Es verdad, señor, que V. debe saber que to­
do esto es terrible?

—Yo.... balbuceó el enfermo mas alterado ca­
da vez.

—Sí. porque cuando.se derrama la sangre de

uu hombre, no es solo la mano la que asesina, es 
también la voluntad que ia guia.

—¡Oh! basta, •juurmuró el Sr. de Enriquez; 
basta.

El g'uarda-bosque. sin aparentar escucharle, 
continuó:

—Y si ante el mundo no es igual la respoa.‘̂ a- 
bilidad, lo es auto Dio.s. sin duda alguna.

.—¡Basta! volvió á decir el anciano con vuz 
ahogada.

—Sí, debe serlo, .prosiguió Martin; debe ,.ser 
igual, y mayor acaso.... K! liue manda ejecutar 
el crimen, uu sufre sus conset-aencias, miuilrás 
c[ue ei que Ip ejecuta, siempre tiene presente el 
postrer grito y la postrera .mirada de su víctima! 
Siempre entre, las sombras de lauochc, en la so­
ledad del bosque, cree distinguir una sombra qge 
le sigue, un eco que le acusa, una gota de san­
gre que con .su húmedo calor quema ,su frepte!

—¡Calla, calla por Dios! exclamó el infeliz pa­
ralítico extendiendo sus manos con ademan su­
plicante, como queriendo alejar una visión hor­
rible; calla por Dios. Si quieres dinero, tómale, 
pídeme cuanto tengo; pero no prosigas, no pro­
sigas hablando así.

—¡Dinero! repitió Martin, ¡dinero! ¡Ohl.si tpdo 
se compra con pl; ¡todo! menos el, reposo, menos 
el silencio de la conciencia.

El Sr. de Enriquez lanzó uu profundo gemido 
y ocultó la frente entre las manos.. .

Martin guardó silencio y quedó, un instante 
inmóvil, cou.la frente inclinada sobre el pecho.

Después de algunos momentos,
—Y bien, exclamó: lo hecho no puede dejar 

de ser; adelante, pues, y.ya que no. borrar, pro­
curaremos adormecer el recuerdo: para ello es 
preciso....

—Sí, sí, se apresuró á decir'el anciano; ya te 
comprendo, es preciso dinero; yo te, lo daré! to­
ma, toma.esta llave, es la de ese secreter; ,en él 
está Cuanto tengo; toma lo que necesites, pero 
no vuelvas nunca á hablarme del pasado; eso me 
horroriza, nie,extremece. ■ , . '

—Está bien, respondió Martin que empezaba 
á recobrar su sangre, fria, alterada un,instante 
con los recuerdos del pasado: yo callaré; también 
á mí me hace daño pensar en esto.

' El anciano indicó á Martin el secreter con una 
seña, manifestando de este modo que deseana 
poner término á aquella entrevista.

El guarda-bosque se dirigió allí, abrió con la 
llave que acababa de tomar, y quedó un iustau- 
te perplejo ante la, idea del oro que podía ad­
quirir.
, —Señor,.murmuró: yóiiusé...uomeatrevo...

—¡'Muv caro rae cuesta tu silencio! hace t-iem-
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po que me Ih» víU'Ro avaro: que uiego á mi liijo 
’iis sumas quo me pide, acusáudníe de pródigo; y 
todo euauto poseo va á parar á tus manos sin que 
iiuTica se acabe esta continua lucha.

—Ks que ya he dicho....
• -Toma lu qu"* necesites, y acabemos ya.
Í.Iartin tomó uii paquete de monedas de oro y

10 ciiloco en su bolsillo: luego, viendo los ojos 
d:-l anciano fijos con ansiedad sobre él,

—Culi esto tengo bastante, murmuró! podía 
cacermo rico y asi... pero no soy tan malo como 
jjarec '; en teuieudo lo preciso para algún tiem- 
00..-. Vo no intento salir de mi humilde condi­
ción, y bebiendo unas cuantas botellas todas las 
noches estoy contento. Una botella de buen vino 
es el amigo mas alegre el mejor.

Martin cerró de nuevo el cajón donde el Sr. de 
Knriquez guardaba su caudal, y dando á éste 
otra vez la llave, se dispuso á salir, creyendo 
que .su permanencia allí era ya inútil.

El enfermo le dijo «adiós» con un afan inde­
cible.

Parecía que al perderle de vista iba á respirar 
con mas libertad.

Sin embargo, un pensamiento cruzó su frente 
y la liizo tornarse pálida.

—¡Oh! pensó el desgraciado con desaliento; 
ese hombre se embriaga con lo que yo le doy, y 
(‘11 .su embidagiiéz puede algún dia pronunciar 
mi nombre ó revelar mi secreto. ¡Siempre el te­
mor! ¡siempre la duda y siempre el miedo!

E iucliuaudo la envejecida frente, se entregó
11 sus dolorosas reflexiones, quo nadie en algún 
tiempo llegó á turbar.

Durante la conversación de su padre y del 
guarda-bosque, Margarita se había dirigido al 
jardín, y se aproximaba á la glorieta que en su 
centro había, con un afan que solo podría com­
prender el que amara por primera vez.

Nadie la observaba.
Su hermano se hallaba pocas veces en la ha­

cienda, pues pasaba los dias ó vigilando á los 
trabajadores por orden de su padre, ó entregado 
ú las fatigas de la caza, que era lo que constituía 
su mas querida distracción.

Los criados-de la hacienda, todos en aquella 
hora se hallaban entregados á sus ocupaciones,
V los mas fuera de la casa en aquel momento.

Margarita, pues, sin ser vista de nadie, llegó 
al sitio donde Rafael la aguardaba lleno de im­
paciencia también.

—¡Ah! exclamó el jóven al verla; creía que 
hoy no te ilja á ver.

—Martin acaba de decirme que me esperabas.
—St.

¿•̂  LA MADRE
— El queda con mi padre en este instante; di­

ce que tiene que hablarle.... no sé de qué, y iic 
aprovechado los instantes para venir un momen­
to y decirte que no jne olvides.

—¿Pudiera hacerlo por ventura. Margarita, 
amor luio?

—¡Oh! es que seria tan tri.ste mi vida si no me 
amaras, Rafael!

(Caniinnurii'i.
Enriqueta Lozano de Vilchez.-----------------
Con el mayor gusto damos cabida en las co­

lumnas de nuestro periódico á la siguiente be­
llísima poesía, debida á la pluma del jov.'u ,\- 
distinguido poeta D. Antonio Jiménez Verdejo, 
seguros de que nuestros suscritores leerán con 
placer esta composición, tan llena de flniu''z. de 
armonía y de inspiración:

Á  G R A N A D A .

DE FAMILIA.

Reina de los jardines y las iloro.̂  
para escribir tus glorias 
pobre es la inspiración de tus cantores 
porque son tan gigantes tus memorias 
que faltas vade espacios y do .siielo 
con tu Sierra se elevan hasta el cielu. 
Mas hoy, que el pecho llena 
de patria y religión el fuego santo 
y su nombre en tus ámbitos resuena. 
dej)Oúgo el miedo y tu grandeza canto.

Moriscos torreones 
de tu Alhambra describen el recinto 
guardando las creaciones 
del genio colosal de Cárlos Quinto,

' Anciano centinela 
de noble aspecto y de canosa frente. 
Sierra Nevada vela 
tus glorias y tus sueños, y desata 
raudales bullidores,' 
donde bebe el Genil olas de plata 
y cantares de amor los ruiseñores.
Tus cármenes sombríos 
al alma inspiran misterioso encanto; 
en sus frondosas, verde.s espesuras 
aun parecen brillar las armaduras 
de cristianos guerreros; 
y cuando ruje el vendabal, senicjii 
fantásticos gemidos de agonía 
y  el áspero crugir de los aceros; 
se ven cruzar pesados escuadrones 
victoriosos alzando 
en tus altos y fuertes torreones 
la enseña de Isabel y de Fernando.
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(iranada, joya altiva 

lie aquel géuio indomable, cuyo acolito 
logró rendir tus muros,
;,qnicu tu imperio avasalla 
siel corazón, ante tu vega, estalla 
‘¡e orgullo y seutiraioutoV 
cada llauü recuerda una batalla 
y encierra cada zanja un monumento. 
Las rojas amapolas de tus valles, 
las rocas de tu Sierra, 
auu guardan los detalles 
(ití la sangrienta.guerra.
'jue Ireiichida de victorias, 
con la Fe por divisa, sol fecundo, 
grabó en tu suelo inmarcesibles glorias 
y le qib á tu nación un nuevo mundo.

El soplo destructor de las edades 
con saña desmorona 
esa anciana corona 
de torres esmaltada que te ciñes; 
tu Alliambra se derrumba, 
y al rodar volteando en el espacio 
cada piedra del árabe palacio 
un eco triste cii sus salones zumba.
¿Qué son ya tus grandezas musulmanas?
gigaute.s esqueletos
<iue baña el sol con su rojiza lumbre:
tus proezas cristianas
lozanas siempre vivirán, escritas
del Sacro-Monte en la escarpada cumbre.

Canta al Señor, Granada: 
de Isabel y Fernando 
era la Crnz el vencedor emblema, 
y á su sagrada sombra 
grabaron de tus glorias el poema: 
y si esmaltó de flores tus jardines, 
y dió á tu Sierra plateada alfombra, 
y  oro dió á las arenas de tus rios, 
y á tus bosques sombríos 
el cantar de las aves armonioso, 
y  á tus torres grandeza soberana, 
aun te dió un monumento mas hermoso: 
llenó tu corazón de fe cristiana.

Antonio Jiménez Verdejo.

SOLO M  m o s  Y SOLO O  GLITO.

Novela de costumbres.

(Coutiuuaciuu).
‘■Esto á lo menos creí yo, y resuelta á saber la 

■■verdad me propuse penetrar en el pensamiento 
'de mi esposo, por cuantos medios estuvieran á 
'■mi alcance.

>'Me armé, pues,de valor,y espere que el tiem- 
"po viniese eu mi ayuda.

"Solo me afligía la idea de que cuanto mas 
'■tardase en lograr el cambio de Héctor, tanto 
»mas tardaría en reconciliarme con mis padres.

"Todo aquel dia lo pasé entristecida y contra- 
nriada.

"Parece que damos mas precio á un deseo 
"Cuando mas difícil se nos hace realizarlo, y cs- 
»to me pasaba á mi, faltándole aig'o á mi alma 
«al faltarme la presencia de-aquella á quien mt 
"babiaenseñadoú llamar consuelo de los afligi- 
»dos.

"Nuestra casa, en donde Ella no era admitida,
"empezó á tener para mí algo de siniestro y re-
"pugnaute, algo que me hacia mirarla como ári-
"da V desierta.%/

"Héctor estuvo fuera gran parte del dia, y 
«cuando volvió se dirigió á su despacho, sin en- 
"trar antes en mi cuarto.

"Esto rae angustió mas y mas.
"Si se ofendía con mis súplicas ¿de qué medio 

«me iha á valer para atraerle conmigo al bien?
"Anhelando verle salí de mi estancia y me di- 

»rigí á su despacho juzgando que estaría solo; 
"pero al llegar á la puerta me detuvo el ruido d<- 
"dos voces que escuché dentro.

"Esto me extrañó sobre manera: nadie habia 
«venido con mi esposo, ni nadie le esperaba tam- 
«poco.

"¿Quién podía ser, pues, el que estaba con el?
"La curiosidad hizo que prestara oido al eco 

»de aquellas dos voces, y mi nombre repetido 
»por una de ellas ñjú mas y mas mi atención.

"ün acento desconocido enteramente para mí 
«pronunciaba á la sazón estas palabras:-

—«Y juzgas que te has engañado en tus cai- 
"culos, con respecto á Consuelo?

—«Todavía no puedo asegurarlo.
—"No decías que eu breve...?
—«Te repito que nada deesto hemos haWadf'.
—«Perotu esposa....?
—«Ella me ama y hará cuanto yo la exija.
—«En ese caso mejor para tí; pero hablemos 

"de otra cosa: hablemos de nuestra misión.
—«¡Oh! eso es mas difícil; el pueblo descouíia 

"de nosotros y se burla de nuestros esfuerzos.
—"Pero tú ofreciste....?
—"Hacer cuanto estuviese en mi mano puia 

«complacer á nuestros hermanos; esto lo he 
«cumplido, aunque con muy poco éxito.
• —"Cómo!
—«Inútilmente quiero que algunos sigan mi 

"ejemplo, ofreciéndoles grandes ventajas: oit 
«valúe también reparto á manos llenas libros, íí- 
■belos y folletos. Nadie los quiere, y si los acep -
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• taa«s solo hasta saber su contenido.
—»Nada importa: es preciso continuar y di- 

. fundir nuestras ideas; tú, afiliado á la secta
■ protestante hace poco, tienes, sin embargo,
■ grandes deberes que cumplir, puesto que asi 
. lo has prometido. ■■

1 No pude escuchar mas, porque clí un «-'áto 
-que reveló rni presencia en aquel sitio.

-Héctor corrió al sitio en que m-o hallaba, y 
-abrió- violentamente la puerta.

r-En mi turbación; eu-el trastorno queme do- 
. minaba, no pude dar un paso, y permanecí allí 
. sin tratar de alejarme ni de ocultar mi preseu-
■ cia.

-Harry al verme lanzó una exclamación de 
-sorpresaydisgiisto.y cogiéndome por un brazo, 

—-'¿Me expiabas? preguntó con violencia; ¿me 
■'Xpiabas?

— ;Oh! no. conteste sin saber casi lo que ha-
- biaba; no, yo venia....

-n¿_Áqué? • -
‘ —»Á buscarte.

—--¿Y has oido...?-G u a rd é  silencio; pero ocultó la frente entre 
-ambas manos, y derramé un torrente de amar- 
-gas lágrimas.

- Héctor me condujo hacia la puerta y dijo ca-
- si á mi oido:
. — Espérame en tu  cuarto; pero no me pon- 
1 g'as en ridículo con ese llanto, ante una persona 
-extraña.

I Obedecí sin murmurar y me dirigí á mi es-
- taneia.

- Allí caí en un sillón anonadada y confundida.
- ¡Entonces comprendí la verdad! comprendí

- que criada eu los mas rectos principios de reli-
- gion y de piedad, érala esposa de un protes-
> tantc!

-Temblé y  quedé anonadada ante aquel des- 
-cubrimiento.

• . Mil sentimientos extraños se disputaban mi
> corazón.

-Héctor, el esposo que yo habia elegido, olvi- 
-dando por él mis mas sagrados deberes, era el 
-enemigo de mi Dios, de mi culto, de mi reli- 
. gion, era el encargado de trabajar contra ella.
- de luchar contra sus prácticas, contra sus priu- 
. cipios; era el encargado de combatirla, en fia.

-¡Oh! cuál seria el dolor de mi padre, cuál la
• dc.scBperacion de raí pobre madre también!

-Ysin embargo, yo amaba ú Héctor con todo 
-mi cuvazon, le amaba con toda mi alma: era mi 
-■primero, como debía ser mi último cariño!

-•Abismada en mis encontrados pensamientos 
'■-.1-írmaiieeia aun. cuando mi esposo apareció en 
•ÍH '.■' icvta déla estancia.

-Él tambicutraiu la frente,Ceñuda y ia mira- 
oda sombría..

--Se acercó á iu¡, y de pié con los brazos criL- 
-•zados, mudo é inmóvil, me contempló algunos 
-seguudos.

)-Vo estaba tan trónmla. tan turbada, que ape- 
i-iias me atrevía á mirarle.

—-Consuelo, murmuró al cabo; por no sé qué 
-•afan inmotivado has qncrnio sin duda, penetrar 
-secretos que yo te ocultaba p-u' evitarte solo un 
-pesar; pero tú has, querido conocerlos^ y,.^f no 
-hay medio de retroceder.

—-¡Oh!bien sabeel cielo que elquhelo que me 
-giriaba era el de.........

—-No prosigas, y evitemos inútiles explica- 
-ciones.

—-¿Qué quieres decir?
—-Me conoces tal cual soy;'sabes mis ideas, 

«sabes el fin á que me consagro; pero aun eres 
-dueña de fijar nuestro porvenir.

— ¡Dueña de fijar el porvenir! exclamé con 
-amargura recordando los lazos que nos uniau, 
-y mi pasión sobre todo.

—«Sí, respondió Héctor; si mi presencia te 
-causa enojos, si no puedes avenirte á partir mi 
-destino; si tu pasada existencia es mas grata 
-para tí, habla, en este momento te juro respe- 
-tar tu voluntad.

—«¡Cómo! me propones separarme de tí?
_„Te propongo que vuelvas al lado de tus pa-

«dres, puesto que tanto te afiige, que tan pro- 
-funda impresión te causa lo que acabas de sa- 
-ber.

—«¡Separarnos! murmuré de nuevo.
_-Nadie podrá comprender lo que esto seria

-para mi: para mí que no teugo mas amor que tú 
-sobre la tierra!

—«¡Dios mió!
—«Habla: ¿qué decides?
—«Yo....
—-Dime si no te sientes con fuerza para vivir 

-á mi lado, sabiendo que mi religión es otra, 
-que otras son mis creencias.

—«Pero....
—«Yo respetaré, sin embargo, las tuyas, y 

-recompensaré, este sacrificio de tu parte, con 
- una ternura sin limites, con un amor ardiente 
-y eterno, como el que rae has jurado tú.

—-Héctor, respondí; en este instante no sa- 
-bria responder á ninguna de tus palabras; no 
-sabría definir realmente nuestra posición. Acn- 
-so en la exaltación de mi mente veo un abismo 
-sin fondo en lo que solo es un escollo de la vi- 
»da; deja que me tranquilice, deja que pase el 
-dolor que rae ha causado esta .decepción, y 
-deia que se seque mi llanto; que mis ojos
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«puedan ver serenamente la Verdad, y entonces 
«.pensare lo que á arabos puede convehir.

••‘Harry pareció quedar satisfecho y someterse 
>á mi voluntad.

instancias mías me dejó sola, y entonces 
-émpezé á pensai- de nuevo en mi situación.

"Era para mí de tal trascendencia la resolu- 
'cipn que debia tomar, que mis ideas se confun- 
'■dian y no sabia ni auu meditar.

(Continuara).
Enriqueta Lozano de Vilchez.

L A  C A M P A N A .

Al despuntar la mañana,
J)e la parroquia vecina 
«ligo sonar la cardpana,
Y al oir -su voz ufana
Mi ruego á Dios se encamina.

Cumpliendo con mi deber 
(jracias á Dios debo dar 
Por su infinito poder.
Pues al acostarme ayer,
Recé para despertar.

Cuando con fúnebre son 
Campanas doblando van,
Pido á Dios con emoción 
Le dé al muerto la mansión 
Donde los justos están.

Reza, me digo, que así 
También al fin doblará 
Una campana por tí,
Y al doblar ella por mí 
-\lguien por mí rezará.

Sabadell.—^Manuel Ribot.

SECCION PARA LOS NIÑOS.

FLORES DEL CIELO.

EL RESCATE DE UN CAUTIVO- 

{Continuación).

Cuando todos los ruidos exteriores habían ce- 
sadoi cuando la luz se había extinguido por com­
pleto en la triste prisión del niño cautivo, éste 
sintió que el valor le abandonaba y que ol terror 
empezaba á apoderarse de -su alma.

;Era Pelayo tan niño!
¿Quién a los diez años no se siente turbado 

por el miedo, al encoutrar.se solo, en medio de 
!a.« tíiiieblas de la noche, sin una madre que dé

calor á nuestro corazón con e! dulce abrigo ue 
su santa ternura?

Eu vano el inocente niño quiso recurrir al sue­
ño para olvidar el lugar en que se bailaba: el 
sueño huía de sus ojos, y su cuerpo, acostum­
brado al mimo del hogar materno, y álas como­
didades de la opulencia, no podía reposar en 
aquel duro y húmedo suelo, cubierto apenas por 
algunas pajas.

Entonces algunas lágrimas, puras como la 
perla aun guardada eu su concha, brotaron de 
sus hermosos ojos; en su abandono invoco a la 
Santísima Virgen, Reina de loa Ángeles y n.a- 
dre amorosa de los tiernos niños.

El nombre inmaculado de la divina Mari:-. 
atrajo á su mente otra.s ideas que la llenaron por 
completo, obraudo el milagro ue apartar su me­
moria de aquellos sitios, de aquella soledad, de 
aquel horror. . . .

Pensó en aquella dulce Madre,^velando el sue­
ño de su Jesús, dormido en un pesebre, siu le­
cho y sin abrigo.

Creyó verla sonriéndole bondadosa, y pensó á 
la par oir su acento que en un lenguaje miste­
rioso le decía: «Nada temas, Pelayo, yo estoy 
«aquí amparando tu soledad; si este lugar te 
«•causa espanto, piensa que yo, arrojada de Be- 
•den en una noc le fría y  oscura, busqué en un 
••establo miserab e techo y hogar, en el instante 
«•mismo en que iba á llamarme Madre de un Dios. 
«Si ese puñado de paja te parece tai-vez mez- 
«quino lecho, recuerda también que mi augusto 
«hijo, uiño como tú, durmió sobre pajas al venir 
«á este mundo, hechura suya, y  al cual iba á 
«rescatar después de haberle creado.

«Acepta, hijo mió, ese corto momento de prue- 
«ba, con el cual puedes comprar una eternidad 
••de alegrías; acepta ese. pequeño eáliz.deamar- 
«gura, que al apurarle hallarás en su fondo el 
«manantial purísimo de una ventura que no 
«acaba!

«Sé fiel á mi divino Hijo, Pelayo, que te pre- 
«para la inmortal corona, y yo siempre estaré 
«contigo pai’a infundirte esperanza y valor. Sé- 
j.le fiel, y obtendrás la corona de los ángeles pa­
ula inocencia y la palma de los sant.os por la 
«>fé.«

Aquellas dulcísimas palabras queel niño creía 
escuchar á su oido. cuando solo eran repetidas 
en el fondo de su aima, por Aquella á quien el 
santo obispo le había dejado encomendado, le 
dieron fortaleza, y calmaron su espanto hacién­
dole pensar en el cielo.

Pelayo entonces, con un anhelo superior á sus 
años, tendijo su prisión, bendijo el duro, suelo, 
beudijo las pajas en que iba á reposar, peusando 
que todo aquello le asemejaba á Dios y le acer­
caba sin iluda á Él, ofreciendo la vida por su 
amor.

El Salvador del mundo, el Santo de los San­
tos, aceptó sin duda aquella ofrenda; pero tuvo 
piedad del tierno niño, y. quiso haceide menos 
penosa la senda del cielo, abreviándole los do­
lores de aquella primera noche de cautiverio y 
soledad.

El Ángel de la Uuarda de Pelayo rozó la fren- 
t.> dei niño con la extremidad de sus blancas
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alas, y  coa el dedo-puesto en el-divino labio, ia> ■ 
[mso silencio á los vagos ruidos de la noclie, ; 
porque no turbaran el sueño que había hedió, ' 
■Jescbnder sobre sus pái'pados.
. Pelay.p .w quedó profundaiaeute dormido, y uo : 
:iJí9pert6'hasta que l a  primera 1u ;í  del alba pe- ■ 
■lí t̂raba por la claraboya de su calabozó.--

yusi ai mismo tie'mpO' el ruido‘de los cerrojo;<; . 
anuucid qué a'lguuii'veiua’ á traerle quizás el 

preciso aliraeuto.
-Asi era en efecto, y el. pubrc niño pudó saciar 

s!i iiambre y sa sed.- pues no' liabiu comido des- 
'i-'ol diáantevíor.

Por cruel, que me.so el eucargadu de custodiar­
le,.no pudo menos do c;)inuai.ieeerse de su lior- 

"mosura, d" .su candor, .de su tieruu edaii. piUüé'n

l a : ICíVDIiE.Dlf FASIIL'IA, •

y que a.uadie lia causado daño jamás!
Aquel hbrnbre tuvo lástima de- Peljiyo y  se j U 'C i -  

PUSO mejorársu .suerte, solicit'audo de Abdemi- 
man, no la libertad del desgraciado niiio, porque 
era entonce's imposible.' sino iiu'pncó’ dé rftenós 
■ ;gor y  un poco de mas bioiieslar.

Así io hizo en efecto, y tauto ponderó ante el 
rey moro la hermosura y la gentileza del infau- 
Ai cautivo,y su boudad y su candor, que Abder- 
•raiuau quiso verle, y aquel mismo dia dio la ór- 
dm de que le llcVasen-á su presencia.

fCúnf/'mmv'/J.
i*itrjq«cta Lozano do Viichez.

E L  F R IO  E N  S IB E R IA .

Viütor y ’ú yü iu , qiiQ h a  ido .de P arís  ú i 'c h ia  p o r  
i^ ib e m  SluPírolia, y  quo pubU cará  í a  i ia r ra d o n  do 

?.09,is zíiuy intnrn.santf's -sobro ül frió 
-o-.oiuio do lú  'i.o? p a íses  su frim ien to s quo uíií- 
.-‘.-i tos viajeroí--

!,:■ p a r . “ tío ¡i) e a ra  com prend ida o iitro  )a .n a r iz  y. 
a itooa. d i f f  .-iH.-iu-nau. .»o cubre. i:u pocos m inu tos do 

1Ü1 espeso h ie la  form ado p o r el vapor lie -lu ro sp ira- 
i-ioQ. Ee preciso  lie ra to  en  ra to  desp eg ar esto  hielo, 

b; Operación ca u sa  u n  verdadero  do lor. P a ra  poder 
do rm ir ñor la noche tie n e n  los vjajero.s la  costum bre 
1'“ m a ja r .<u g o rro  d e  p ie les , quo . se  eu áu reco  por el 

'-í-cto  de !a helada , y  ofrece a.si lu i sólido obstácu lo  
a  pacos cen tim etro s de la  c a ra . L a resp irac ió n  cntoii- 

V.. á fo iigc lar.se  c ii la  im prov isada p ared . Á p e sa r  
preOauf-ioiio.s. to d as’ lag m arm üns me desper- 

>■ '•1 (V,;; ’.o i p:irp-j'l-)s p ’gados p o t (Jl hioló y  no po­
li',. i h r i r  ios cjo.s. Tenia- qu e  d eshela r m is postarías 
t'o 1 '.o;i dedos p a ra  ver.

Ot o  .-'ferto . ir-i d e  u n  frió  ta n  g r a n d r s c  puede 
Olí:-,-:.'•; por h. '-lar.ana, e n tra n d o  en un  pueblo á  la

pa de aiw  dobiasiado densa pao:, 'pbdóíía p'.-dpírHl-, y- 
tropieza con tílláV,Uftl sí fuesr^ eo iu ra 'If. re -ho:'. '

. Sío 'extiendo:iintonces fonnand:'- un'-, 'ip-v..; --.Ii éé':' 
vftpo.r que sa-con-yiarte en amUj ¡no-.,-:., r  ., i.rVh/ -.njA 

_ra iodo i-I puv.blD. . >
I.iiciro i'iK'üta de qué uiodo tratan, de preserviU'So 

contra los rigores dé'.la teruper^iturtt.; ' ' .
Nos pusimos priineramcnte cuatro pare¿-'do media»' 

de laiiii,-y .éucima, como calzad'o, unas mcdiasdcflcl-
tro que uos'cubrian  compittameute las, pierhns.:

Nos envolvimos la cabeza con tres expesores de piel 
y  la cubrimos con una gom i de astralctu. Yameticlos 
eu el trineo, dop,envolvimos las piernas eu una piel 
y  uufi.inaHtb'déíiéltiM.__

Todo «5tp.;quc páreceriíf,pxagen;doparapreservftr- 
’SJ durante pocas kqnis del mayor frió, es poco, y  apc- 

y-naii.:ta4n. cuÁUí}9_.^-;qñ--'-¡a qno h^yíi^fem pocxpúes- 
to al a lre .'y  s o íw tM o  via.io
jirojpngaáo noche y. dia,.en trineo,’ s in 'p ararse  par:, 
dormir. • . .

n é  aquí o irá  párraf’i ianiiiien riirinso 'dq dicho U--. 
bro, sobre la rriapera de alimcntai-ie durüii'eeso:! tci-t’- 
ríbles ínvíerims d.-¡ tíbrte: - , '

«Líf comidá que hirúmos' ]jor' la noche. • ¿pñ mu\- 
alcgiv y jovial. La listn de irtanjar.‘>i eru abundantí­
sima. . ' ■

Sacamos cada uno inieslnis provisionn;;; pan liuhi- 
do, cabial helado, conílturas beladns y  sulchichcuípii- 
lio podíamos doblar ni contra la:; rodillasv usainio de 
toda nuestra fuerza.

No os posible, sin provocarla r:s:i. ligurara>clm i:.- 
dro de siete hiiinbrieutos, puestos delante dc--trfrinti 
manjares, contra los que iufaliblemeaíe se rofDjjcria:- 
los dientes, á no tenor Ja pueicncia d e c o r a r  el ofer­
to del calor. ' ' .  ‘' 'i.

Poco á  poco,-á medida que .so .robjaudeíMii. 
mentoa, Ids caras s e ’regocijuu; y  éiiand>5 ■■por lili ¡o 
punta del cücliillt) imede pcnelrarj éli- "algiíuii-, parfe, 
un  grito de triunfa anuncia el. prineip’ió 'J é 'lá ' cdn¡;- 
da. Al final comimos unas frutas e.xceleiitcs consi.-r- 
vadas por el hielo. Este procedimiento i-s piirticiiln’ 
de la .Sibería. Ln cuanto so siontcn imuides fri'is 
ponen la fru ta fuera, cqij prelerencia ul Norce, con-’; 
fiu.de que ol .sol no.puetUi dai-le.s; syúiijlan^^m picr;'- ' 
mente y  se conservan, así cOiiio l'á ’óariié:'y  r h ’u-''-ec- 
ral todos- los -  '

A pesar del estadoj'diT sol-Wez porq'! (f>ih h«i pas--)- 
do, esta fruta conserva hasta el gusto, l'uaminlHSír- 
ven está dura como madera, y. a l'caer en. tierra pro­
duce el mismo sonido que el de uu cuerpo sóli.to. t'n 
dia pregunté, por curiosidad, cumiondo una 'galliit:i, 
desde cuándo estaría imierta. Jle respondieron, pa'rn 
atenuar mi repugnancia; «No hace mus de dos meses.» 
Para la vaca toiüau menos precauciones; casi tüdo.s los 
carniceros matan cuando principiuit loa Lhas. enpre- 
vi.sion para el Invierno. Nitiguuu carne so altera con 
una temperatura soioejante. Lo mismo sucqde ceníes 
pescados; se ponen tan duros, que Stj ven ea Icsiner- 
cados apoyados cu la iiared; derechos sobre ;m coin, 
á  pesar de su tamaño y  de .su peso.»

(inri.-! h ’ l.’r.|'i'»iil r <lis-í). .i:i:.«i-»,co
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